
REUNIÓN

Bienvenidas y bienvenidos.

La comunidad cristiana sigue a un Maestro a quien 
se le conoció porque comía junto a otras personas, un 
Maestro que fue reconocido por su manera distintiva de 
dar gracias por los alimentos y pidió ser recordado en el 
pan y el vino.

Siguiendo su ejemplo, damos gracias por nuestros 
alimentos; siguiendo el ejemplo de los profetas y 
maestros de Israel, nos oponemos a la injusticia en la 
producción de alimentos, y buscamos un mundo en el 
que cada familia vive bajo su vid e higuera, donde las 
necesidades pueden satisfacerse sin avaricia, en un 
espíritu de solidaridad y compartición.

Responsorio de apertura

Oficiante:		  Todas las criaturas te ven 	
			   con esperanza, oh Señor, y tú 	
			   les das alimentos a su tiempo.
Oficiante:		  Vengan quienes tienen sed
CONGREGACIÓN:	 Y beban el agua de la vida.
Oficiante:		  Vengan quienes tienen hambre
CONGREGACIÓN:	 Y cólmense de cosas
			   buenas.
Oficiante:		  Vengan quienes trabajan
CONGREGACIÓN:	 Y encontrarán descanso.

Una liturgia para los
alimentos y la agricultura

Himno

Un niño se te acercó
Un niño se te acercó aquella tarde,
sus cinco panes te dio para ayudarte.
Los dos hicieron que ya no hubiera hambre (2) 

La tierra, el aire y el sol son tu regalo,
y mil estrellas de luz sembró tu mano.
El hombre pone su amor y su trabajo. (2) 

También yo quiero poner sobre la mesa
mis cinco panes que son una promesa
de darte todo mi amor y mi pobreza. (2)

(Equipo de Pastoral Juventud del Obispado de San Isidro, 
http://www.depastoraljuventud.org/cancionero.htm)
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Confesión

Oficiante: Recordamos lo que los alimentos significan en un mundo injusto. Recordamos que una sexta 
parte de la población mundial padece hambre cada día. Recordamos a los millares de niñas y niños que 
mueren a diario porque no tienen acceso a agua potable. Recordamos a trabajadores, mujeres y hom-
bres, a quienes se les niega un salario. Recordamos a las y los agricultores en nuestro país, a quienes las 
operaciones de ‘el mercado’ les obligan a vender sus productos por menos que su costo de producción. 
Recordamos que, lo escojamos o no, vivimos a expensas de esas personas. Reconocemos que hemos ex-
igido alimentos baratos y olvidado el precio que se paga en formas insostenibles de agricultura y pesca, 
amenazando el bienestar de otras personas y el futuro mismo de las generaciones futuras.

Imploramos el perdón de Dios y pedimos la renovación del Espíritu Santo.

Silencio

Oficiante:			   Ante Dios, junto al pueblo de Dios,
				    confieso mi quebrantamiento:
				    el descuido con que compro, consumo y produzco mis alimentos;
				    confieso las maneras en que hiero mi vida,
				    las vidas de otras personas y la vida del mundo.
CONGREGACIÓN:		  Que Dios te perdone, Cristo te renueve
				    y el Espíritu haga posible que crezcas en amor.
Oficiante:			   Amén
CONGREGACIÓN:		  Ante Dios, junto al pueblo de Dios,
				    confesamos nuestro quebrantamiento:
				    el descuido con que compramos,
				    consumimos y producimos nuestros alimentos;
				    confesamos las maneras en que herimos nuestras vidas,
				    las vidas de otras personas y la vida del mundo.
Oficiante:			   Que Dios les perdone, Cristo les renueve
				    y el Espíritu haga posible que crezcan en amor.
CONGREGACIÓN:		  Amén

LA PALABRA

Sugerencias para lecturas apropiadas de la Biblia hebrea incluyen: Levíticos 25 14-28; Génesis 41 17-37; 
Deuteronomio 14 22,28-9; Isaías 58 1-9

Salmo 104 24-34 (leerlo como responsorio)
		  ¡Oh Señor, cuán numerosas son tus obras!
		  ¡Todas ellas las hiciste con sabiduría! ¡Rebosa la tierra con todas tus criaturas!
		  Allí está el mar, ancho e infinito, que abunda en animales,
		  grandes y pequeños, cuyo número es imposible conocer.
		  Allí navegan los barcos y se mece Leviatán,
		  que tú creaste para jugar con él.



		  Todos ellos esperan de ti
		  que a su tiempo les des su alimento.
		  Tú les das, y ellos recogen;
		  abres la mano, y se colman de bienes.
		  Si escondes tu rostro, se aterran;
		  si les quitas el aliento, mueren y vuelven al polvo.
		  Pero si envías tu Espíritu, son creados,
		  y así renuevas la faz de la tierra.
		  Que la gloria del Señor perdure eternamente;
		  que el Señor se regocije en sus obras.
		  Él mira la tierra y la hace temblar;
		  toca los montes y los hace echar humo.
		  Cantaré al Señor toda mi vida;
		  cantaré salmos a mi Dios mientras tenga aliento.
		  Quiera él agradarse de mi meditación;
		  yo, por mi parte, me alegro en el Señor.

Sugerencias para lecturas apropiadas de escritos mesiánicos incluyen: Juan 6 25-36; Juan 6 1-13 (y 
paralelos sinópticos); 2 Corintios 8 1-15

Oficiante:			   Por la Palabra de Dios en las Escrituras,
				    por la Palabra de Dios en nuestro medio,
				    por la Palabra de Dios en nuestro interior,
CONGREGACIÓN:		  Damos gracias a Dios.

Reflexión sobre la Palabra

RESPONSORIO

Afirmación de fe

		  Creemos en Dios,
		  cuyo amor es la fuente de toda la vida
		  y el deseo de nuestras vidas,
		  un amor al que se le dio rostro humano en Jesús de Nazaret,
		  un amor crucificado por el mal que acecha para esclavizar a toda la gente,
		  un amor que, derrotando incluso a la muerte,
		  es nuestra gloriosa promesa de libertad.
		  Por lo tanto, aunque a veces tememos y en nuestro ser cunden las dudas,
		  confiamos en ese amor y, en el nombre de Jesucristo,
		  nos comprometemos, mediante el servicio a nuestro prójimo,
		  a buscar la justicia en los alimentos y la agricultura como en todas las cosas,
		  a vivir en paz, a cuidar la tierra
		  y asegurar que las personas hambrientas estén alimentadas,
		  a vivir en la libertad del perdón,



		  en el poder del Espíritu de amor
		  y en compañía de todas las personas fieles
		  del pasado, del presente y las que han de venir,
		  a fin de ser así la Iglesia, para la gloria de Dios. Amén

Plegarias de preocupación

Oficiante:  Traemos ante Dios las necesidades del mundo
Por las personas hambrientas
CONGREGACIÓN: Que sean todas alimentadas
Por el pan de cada día
CONGREGACIÓN: Enséñanos a mostrar nuestro agradecimiento
Por quienes producen alimentos
CONGREGACIÓN: Que puedan vivir en paz y justicia
Por quienes especulan con los alimentos
CONGREGACIÓN: Que lleguen a arrepentirse
Por quienes acaparan la tierra y los recursos
CONGREGACIÓN: Que se arrepientan
Por las y los científicos que trabajan para mejorar las semillas y las existencias
CONGREGACIÓN: Que tengan sabiduría
Por todos los hijos y las hijas de Dios
CONGREGACIÓN: Que sepamos que la tierra y el mar son del Señor 
Por todos los hijos y las hijas de Dios
CONGREGACIÓN: Que comamos con gratitud
Por todos los hijos y las hijas de Dios
CONGREGACIÓN: Que compartamos las bendiciones de la tierra y los mares con otras
		            personas
CONGREGACIÓN: Haznos dignos y dignas, Señor, para servir
		            a hombres, mujeres, niñas y niños de todo el mundo
		            que viven y mueren en la pobreza y el hambre.
		            Dales este día, a través de nuestras manos, su pan diario,
		            y por medio de nuestra comprensión y nuestro amor,
		            dales paz y júbilo. Amén
O:			   Dios de nuestro futuro y nuestro presente,
			   ayúdanos a hacer posible
			   que la gran fiesta de la vida ocurra aquí y ahora;
			   a abrir corazones y manos, cestos y bolsillos;
			   a compartir el pan con nuestros vecinos y vecinas,
			   a compartir la paz con nuestros vecinos y vecinas,
			   para que en el más común de los milagros
			   todos y todas reciban alimentos. Amén
			   [Joy Mead, adaptado; Holy Ground, ed. Paynter and Boothroyd, Wild 		
			   Goose	 Publications, 2005: p. 80]



Padre Nuestro

Himno: 
		  Te presentamos
		  TE PRESENTAMOS EL VINO Y EL PAN,
		  BENDITO SEAS POR SIEMPRE SEÑOR. 
		  Bendito seas, Señor, por este pan que nos diste;
		  fruto de la tierra y del trabajo de los hombres. 
		  Bendito seas, Señor, el vino tu nos lo diste,
		  fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.

(Equipo de Pastoral Juventud del Obispado de San Isidro, http://www.depastoraljuventud.org/can-
cionero.htm)

Responsorio de clausura

Oficiante:	 Cristo ha venido a proclamar el reino de Dios: 
Mujeres:	 a alimentar a quienes padecen hambre,
Hombres:	 a dar vista a las personas ciegas,
Mujeres:	 a fortalecer a la gente agotada,
Hombres:	 a liberar a los prisioneros.
Oficiante:	 Dios, tú que creaste lo suficiente para las necesidades de todas las personas,
		  llénanos por igual de amor e indignación.

		  Cristo, tú que compartiste alimentos con la multitud,
		  enséñanos a compartir.

		  Espíritu, que haces posible un nuevo mundo,
		  ayúdanos a hacerlo real.

Liturgy prepared for the Churches’ Week of Action on Food by the Iona Community.


